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Por: Francisco Troncoso 
 
PERICO CHOCOLERO 
Aratínga wagleri 
Mide aprox. 36 cms, tiene la 
cola larga y aguda, su pico es 
de color gris cuerno, posee un 
anillo ocular grande y blanque-
cino. Su plumaje es verde con 
la parte anterior de la coronilla 
roja y unos pocos puntos rojos 
a los lados del cuello, el inter-
ior de las alas y superficie in-
ferior de la cola amarillo oliva. 
Produce un sonido parecido a 
un steiic! Como el de todos los 
loros es fuerte y estridente, en 
una nota simple o en series 
largas, irritantes por lo repetiti-
vas. 
 
Casi siempre se observa en 
bandadas, muy ruidoso, grega-
rio; también reposa en banda-
das. Grupos de 300 o más (F.C. 
Lehmann) ya no se ven con 
frecuencia. Comen una variedad 
de frutas y semillas. 

Se encontraron 11 individuos en 
condición reproductiva de Di-
ciembre a principio de Junio, en 
la  Sierra Nevada de Santa Mar-
ta y Serranías del Perijá y Valle 

(Carriker). Anida colonialmente 
en lugares escarpados rocosos; 
cavidades a 6-8m de altura en 
escarpe en alto valle del Patía, 
supuestamente ocupadas antes 
del 10 de Abril (Brown); otro 
sitios conocidos sobre el río 
Vinagre cerca de Puracé, Cau-

ca, y cerca de Pereira, Risaral-
da (Lehmann 1960a). 
 
Todavía medianamente común 
en regiones húmedas foresta-

das o parcialmente foresta-
das en los Andes y valles 
interandinos. Inicialmente 
más ampliamente distribuido 
en piedemontes y bajas ele-
vaciones, pero todavía se 
aventura ocasionalmente a 
la región deforestada del alto 
valle del Cauca. 
Se encuentra entre los 350-
2800m de altura sobre el 
nivel del mar (principalmente. 
900-2500) en la Sierra Neva-
da de Santa Marta y Serraní-
as del Perijá. Codillera Cen-
tral y Occidental y vertiente 

Oeste de la Cordillera Central; 
una vez en vertiente Este de la 
cordillera Oriental al Oeste del 
Caquetá (cerca de Florencia), 
norte de Venezuela, Sur por las 
montañas hasta Este y Oeste 
del Perú. 
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Por: Mateo López 
 
Con el fin de capacitar a los 
jóvenes investigadores intere-
sados en el estudio de las 
aves, se han realizado algu-
nas actividades relacionadas 
con la manipulación de ejem-
plares vivos de especies sil-
vestres. Tales actividades han 
sido adelantadas tanto en el 
campo como en la ciudad y 
han consistido en el empleo 
de redes de niebla para la 
captura de individuos y la ma-
nipulación de especímenes 

decomisados, que se encuen-
tran en etapa de recuperación 
y aclimatación para su libera-
ción. Durante este proceso se 
ha buscado que los alumnos 
aprendan algunas técnicas 
sencillas para medir y marcar 
aves, de tal forma que impli-
que un estrés mínimo para el 
animal, pero que a su vez 
contribuya, de manera signifi-
cativa, con la obtención de la 
información, que en última 
instancia esperamos ayude 
algún día con su conserva-
ción. En este tipo de activida-

des las aves capturadas son 
manipuladas con mucho cui-
dado y después de medidas 
son liberadas de nuevo, sin 
que sufran daño alguno en el 
proceso. Es prudente advertir 
que este tipo de trabajos de-
ben ser dirigidos y supervisa-
dos por personas capacitadas 
y con amplia experiencia, ya 
que está en juego el bienestar 
de las aves y la educación de 
los investigadores interesados 
en su estudio. 
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Por: Mayra Cotes Navarro 
 
Recuerdan 
el cuento 
titulado “Un 
hombre muy 
viejo con 
alas enor-
mes”, en el 
cual García 
Márquez na-
rra la des-
afor tunada 
situación de 
un ángel 
que cae 
herido en el patio de un pueblo ma-
condiano y sus pobladores deciden 
alojarlo en un gallinero, pues bien, 
ese cuento llegó a mi memoria el día 
en que vi a este Jabirú en el patio de 
una casa de Zárate, un humilde case-
río que queda en las inmediaciones 
de la ciénaga del mismo nombre, que 
se encuentra en la parte central del 
municipio de 
Plato, al su-
rocc iden te 
del departa-
mento del 
Magdalena 
(región Cari-
be colombia-
na). Al popu-
lar cicónido, 
se le llama 
Garzón Sol-
dado  por su 
“marcial ta-
lante y arro-
gante postu-
ra” (Olivares 
1973) y había que ver lo disonante 
que lucía entre gallinas, patos domés-
ticos y por su puesto cerdos. Al pare-
cer los lugareños lo encontraron heri-
do en las anegadas aguas de la cié-
naga y decidieron adoptarlo, aunque 

en este caso fue por una buena cau-
sa, se sabe 
que es común 
que los pobla-
dores de Zá-
rate decidan 
hacer masco-
tas de estas 
majestuosas 
aves silves-
tres. 
El Garzón 
Soldado -
Jabirú mycte-

ria, se ex-
tiende des-
de México 
hasta la Ar-
gentina, en 
Colombia se 
le encuentra 
más fre-

cuentemente en las riveras del bajo 
Magdalena-Caribe; no es escaso en 
los Llanos Orientales, donde se le ha 
observado alimentándose en diversas 
localidades.  Gilliard (1960-78) lo des-
cribe como la cigüeña del nuevo mun-
do. El Jabirú anida habitualmente so-
bre altas palmeras y sus huevos son 
de color verde azulado, generalmente 
se les encuentra en parejas o en fa-
milias (aunque también pueden ser 
solitarios), a veces se reúnen en 
grandes bandadas para arar con sus 
grandes picos el limo poco profundo 
en busca de comida, a menudo con-
vergen en los incendios de las prade-
ras para capturar los animales que 
huyen de las llamas. Se alimentan de 
reptiles pequeños y especialmente de 
peces. Olivares en 1973 los describe 
así “El plumaje del Garzón Soldado 

es blanco en contraste con su opaco 
pico, cabeza y cuello el cual tiene una 
banda roja en su base. Sus patas son 
de negro brillante, el iris es moreno 
parduzco, sobrio pero atrayente, en 
una palabra es elegante.  
Aunque por lo general los Jabirú son 
ariscos y huyen al advertir la presen-
cia de algún humano, este ya acos-
tumbrado (¿ o resignado ?), El de es-
ta historia, se mostró bastante sumiso 
y posó gustoso para mi lente. Ojalá 
este simpático ejemplar recupere su 
salud y su libertad para que pronto 

pueda integrarse 
a su grupo y que 
recorra ¡ARR! En 
busca de alimen-
to y porqué no? 
De pareja.....   
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“ Para que todas las almas puedan volar”  


